VISITA   A   PAPÁ   NOEL
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Hermandad de empleados de Caja Inmaculada (2086)

Érase una vez un niño llamado Josué.  Era pobre y huérfano, vivía buscando en los contenedores y a veces robando en los supermercados.  Siempre, cuando llegaba Navidad, veía a todos los niños con juguetes, y se preguntaba porqué Papá Noel no le traía ninguno a él.  Entonces decidió ir a verlo.
Había oído que vivía en el Polo Norte, pero no tenía bastante dinero para ir allí, así que buscó en los contenedores telas viejas para hacer un globo.  Entró al supermercado y cogió un mechero y una cesta de la ropa sin que le vieran.  Hizo el globo y en pocos minutos ya estaba en el aire, sobrevolando los edificios y las calles de su ciudad.  Allí arriba hacía frío, pero se había traído unas cuantas mantas.  Pasaban los días y cada vez eran peores.  Un día de tormenta, Josué estaba asustado, no sabía si iba a salir de ésa.  Entonces un trueno cayó y se quedó todo oscuro.  
Cuando despertó se encontró en el suelo frío y húmedo; era hielo.  Josué había llegado al Polo Norte.  Estaba cansado y dolorido así que intentó buscar algún sitio para refugiarse.  Iba andando, cuando de repente se encontró un cascabel en el suelo.  ¡Papá Noel estaba cerca!  Siguió andando y se encontró con una cueva.  Allí pasó toda la noche.  Al despertarse tenía mucha hambre y frío.  Se levantó y siguió andando, cabizbajo, pensando que nunca lo encontraría, cuando de pronto se chocó contra una pared.  Levantó la cabeza y ante él vio una inmensa casa, parecida a un taller.  Estaba recubierta de luces y adornos de Navidad.  Josué no se lo podía creer, había llegado a la casa de Papá Noel. 

En la parte delantera de la casa había un gran portón marrón.  Josué llamó y la puerta se abrió sola.  Ante sus ojos aparecieron miles de duendes fabricando juguetes.  Josué entró en la sala y preguntó dónde estaba Papá Noel, pero no le contestaron.  Entonces, apareció detrás de una puerta una figura rechoncha y barbuda, era Papá Noel.  Josué se acercó rápidamente a él.  Ho, ho, ho, feliz Navidad –dijo Papá Noel- ¿por qué has venido a visitarme?  He venido porque a todos los niños les traes regalos menos a mí –contestó Josué-.  Verás, –le dijo Papá Noel- hay una ley que me impide traer regalos a todos los niños pobres del mundo, es así de triste, Josué. ¿Cómo sabes mi nombre? –se sorprendió Josué.  Yo sé más cosas de las que puedes imaginar –dijo sabiamente Papá Noel-.  Ven, te enseñaré algo.  
Josué le siguió y por el camino le preguntó que porqué los duendes (o lo que quiera que sean) no le contestaron.  Papá Noel le explicó que estaban un poco sordos pero que eran buena gente.  Al llegar a la sección de comida Josué al ver todo el turrón, el chocolate,… le rugieron tan alto las tripas que Papá Noel se rió y le dijo que comiera todo lo que quisiera.  Josué se comió una tableta de turrón y se guardó otra para después.  Mientras iban caminando, de repente, Papá Noel miró el reloj y se dio cuenta de que llegaba tarde a repartir los regalos.  Se le había pasado que hoy era Nochebuena.  Le dijo a Josué que se quedara en la fábrica hasta que él volviera, pero Josué se negó, quería acompañarlo.

Papá Noel le miró de arriba abajo y no muy convencido le dijo a Josué que podía ir con él.  Rápidamente, los dos se subieron al trineo.  ¡Vamos Rudolf! –gritó Papá Noel, pero Rudolf no se movió.  ¡Muévete Rudolf!, pero seguía sin moverse.

Papá Noel se bajó para ver qué le pasaba.  Se acercó al reno y vio que estaba golpeando con una pata al suelo.  Josué también se acercó preocupado.  Papá Noel estaba cada vez más nervioso, no llegaría a tiempo a repartir los regalos.  Se ha clavado algo en la pata –le dijo Josué-  seguramente será una astilla del trineo.  Papá Noel cada vez estaba más deprimido, se fue hacia la puerta y le dijo a Josué: lo siento, pero este año no hay regalos.  No pienso quedarme parado sin hacer nada –pensó Josué-, voy a curar a Rudolf y a salvar la Navidad.  Dicho esto Josué se levantó y del saco de juguetes que había en el trineo (que por cierto, era enorme) cogió unas pinzas de juguete de enfermera y le intentó quitar la astilla a Rudolf, pero lo único que conseguía era que gimoteara aún más.
Intentó buscar a Papá Noel, pero el esfuerzo fue en vano.  Se apoyó en una pared y de pronto un ladrillo cedió.  Ante él vio una inmensa sala con Papá Noel en el centro, sentado en un gran butacón de cuero negro.  Josué corrió hacia él y no podía creer lo que veía ¡Papá Noel estaba llorando! ¿Qué te pasa? –le preguntó Josué-.  Mira –Papá Noel se levantó y se dirigió hacia una hilera de cuadros- éste es mi tatarabuelo, mi bisabuelo, mi abuelo, mi padre… ninguno de ellos cometió un error tan grande como el que he cometido yo.  
Mientras, en el ático de la fábrica, Rudolf se lamía la pata.  De pronto la astilla salió y Rudolf emitió un sonido de júbilo, entonces Papá Noel y Josué oyeron al reno y fueron al trineo, abrazaron a Rudolf y se montaron a repartir los regalos, aún había esperanza.  

Papá Noel tiró de las riendas y en un momento ya se estaban elevando en el aire.  De repente se encontraban en una ciudad ¡era la ciudad de Josué!  Empezaremos repartiendo regalos en esta zona –dijo Papá Noel-.  Rápidamente fue de chimenea en chimenea dejando caer regalos.  Conforme los iba dejando iba tachando a los niños de la lista.  Pasaron toda la noche repartiendo regalos.  A Josué, la impresión del viento azotándole la cara, estar sentado junto a Papá Noel, volando, fue algo que nunca habría imaginado.  Tan rápido como habían recorrido el mundo entero, ya estaban en el ático de la casa.  

Los dos pasajeros bajaron a la sala donde Papá Noel tenía guardados los juguetes.  Coge lo que más te guste, luego te llevaré a casa –dijo Papá Noel-.  Josué al oír estas palabras se volvió hacia Papá Noel y le dijo: no quiero volver, no tengo casa, comida, ni familia, me encantaría quedarme contigo, quiero repartir regalos cada Navidad, vivir junto a ti y junto a los duendes, tú eres mi familia.  Papá Noel se echó a llorar y le dijo: quédate conmigo.  Seguido de estas palabras vino un cálido abrazo que selló el principio de una nueva familia, y así cada Navidad, Papá Noel y Josué reparten la felicidad por todo el mundo.
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